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No obstante, los resultados obtenidos a partir de investigaciones 

geotermobarométricas (Burns et al., 2015; Kay et al., 2010; Schmitt et al., 2001) son 

congruentes con las temperaturas modeladas en esta tesis para la corteza media del 

Dominio Central. La geotermobarometría se basa en distintos equilibrios químicos de 

minerales para estimar la profundidad y temperatura a la que los magmas formadores de 

las rocas aflorantes se encontraron en equilibrio por última vez. Las temperaturas 

calculadas para depósitos volcánicos recientes (de hasta 2,5 Ma) en el Altiplano-Puna 

indican la presencia de un reservorio magmático profundo, a 17-20 km de profundidad, 

con temperaturas de hasta 965°C (Schmitt et al., 2001). Dichas estimaciones, en conjunto 

con las anomalías de conductividad eléctrica y velocidad sísmica consistentes con la 

presencia de fundidos en la corteza media de la región (e.g., Bianchi et al., 2013; 

Chmielowski et al., 1999; Ward et al., 2013, 2014), sugieren que el modelo no sobreestima 

la temperatura a profundidades intermedias de la corteza en el Dominio Central como se 

esperaría si el sistema estuviese lejos del equilibrio térmico. 

Para la corteza superior, los mismos cálculos geotermobarométricos indican la 

presencia de un reservorio de magma somero a 4-8 km de profundidad, con temperaturas 

de 770-890°C (Burns et al., 2015; Kay et al., 2010). Al comparar dichos valores con las 

temperaturas modeladas, se observa una subestimación por parte del modelo, que 

alcanza localmente los 450°C. Respecto al flujo térmico superficial, los valores modelados 

dentro del Dominio Central raramente exceden los 90 mW m-2. Estos valores proveen un 

buen ajuste con los datos medidos en el Altiplano, pero no así en la Puna y el arco 

volcánico, donde la mayoría de las mediciones son más elevadas (hasta 320 mW m-2; 

Figura 4.6). En estas regiones, los valores anómalamente altos de flujo térmico superficial 

han sido medidos en puntos con volcanismo y actividad hidrotermal. En consecuencia, las 

grandes diferencias entre temperaturas y flujos térmicos superficiales medidos y 

modelados podrían estar relacionadas con la actividad de procesos convectivos y 

advectivos que no fueron considerados para la construcción del modelo. 
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En el Dominio Occidental, sólo se cuenta con datos de flujo térmico superficial para 

comparar con los resultados del modelo. Aunque la tendencia general es reproducida y los 

valores más bajos de flujo térmico superficial modelados se encuentran en este dominio, 

los valores obtenidos en la Cordillera de la Costa (60 mW m-2) no son tan bajos como las 

mediciones, que alcanzan los 20 mW m-2 (Figura 4.6). Las bajas temperaturas y flujo 

térmico superficial de este dominio son consistentes con la naturaleza máfica de la 

corteza y el progresivo adelgazamiento de la misma hacia la trinchera, que trae aparejado 

un incremento del espesor del manto en el espacio del modelo. Las rocas corticales 

máficas y las rocas mantélicas están caracterizadas por valores bajos y extremadamente 

bajos de producción de calor por decaimiento radiactivo, respectivamente (Tabla 4.I), 

produciéndose en consecuencia, una importante reducción de la contribución radigénica 

al balance de calor en comparación con el del Dominio Central. Por otro lado, la presencia 

de rocas basálticas fracturadas y permeables en la corteza superior de la Cordillera de la 

Costa permite la infiltración de agua meteórica y el flujo dominado por gravedad de agua 

subterránea desde el continente hacia el océano (Burns et al., 2016; Flóvenz y 

Saemundsson, 1993). La circulación de agua produciría una reducción de la temperatura 

en los niveles someros de la corteza y podría explicar las diferencias entre el flujo térmico 

superficial medido y modelado. 

La temperatura y el flujo térmico superficial en el Dominio Oriental son intermedios 

respecto a los del Dominio Central y el Dominio Occidental. A pesar de que la corteza es 

tan gruesa como en el Dominio Occidental, las rocas son más félsicas y producen una 

mayor cantidad de calor radigénico (Tabla 4.I), incrementando el aporte de calor al 

sistema. Las predicciones del modelo son consistentes con temperaturas de fondo de 

pozo registradas a profundidades de entre 1300 y 3800 m (Collo et al., 2018), presentando 

una desviación promedio de 8,2°C, con temperaturas modeladas generalmente menores a 

aquellas medidas en los pozos (Figura 4.8). El mejor ajuste de los datos de flujo térmico 

superficial es logrado en este dominio, aunque se observan algunas tendencias locales 

opuestas entre los valores medidos y modelados. Particularmente en la zona de transición 

entre las Sierras Subandinas y la cuenca de antepaís, el flujo térmico modelado decrece 
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hacia el este mientras que el medido aumenta en esa misma dirección (Figura 4.6). De la 

misma forma que en el Dominio Occidental, procesos convectivos en forma de flujo 

subterráneo de agua podrían explicar las diferencias menores entre el modelo y las 

observaciones. Las Sierras Subandinas constituyen un área de recarga en la que se infiltran 

aguas meteóricas frías, produciendo un posible descenso de temperatura en los niveles 

someros del subsuelo. A medida que se infiltran, estas aguas son calentadas, y, debido a la 

elevación topográfica y el fallamiento activo, fluyen hacia el antepaís por gravedad y 

gradiente de presión, incrementando la temperatura de los acuíferos de la cuenca 

(Husson y Moretti, 2002). Dado que estos aspectos de transporte acoplado de calor y 

fluidos no son considerados en la metodología utilizada, se espera que el modelo tienda a 

sobreestimar temperaturas y flujo térmico superficial en los niveles someros de las Sierras 

Subandinas, y a subestimarlos en el antepaís. 

 

Figura 4.8: Gráfico de temperatura modelada en función de temperatura medida para los datos de 

fondo de pozo disponibles. La línea negra discontinua representa una relación 1:1 entre los ejes X e Y. 

 




































































































































